Proletarnios de todos las faces, ¡anios! 


ACCIÓN PROLETARIA 


ÓRGANO DE LA CORRIENTE COMUNISTA INTERNACIONAL EN ESPAÑA 


Bimestral n* 227 + 15 de nov. 2012-15 de enero 2013 + es.internationalism.org - espana(Winternationalism.org * 1,30 Euro — 1,30 $ — 1 peso. 








BALANCE DEL 14-N 


La lucha no puede quedar entrampada 





Pasó el 14 de noviembre, la segun- 
da huelga general contra el gobier- 
no de Rajoy —y la tercera desde el 
principio de la actual crisis— y... 
¿qué balance podemos hacer? La 
patronal y el gobierno dicen que 
fue un fracaso pues el número de 
huelguistas fue sensiblemente infe- 
rior al de anteriores convocatorias, 
lo que probaría según ellos, que la 
población acepta el abismo de mi- 
seria en que la hunden. Los sindi- 
catos y la 1zquierda del capital dis- 
cuten esos datos y dicen que fue un 
éxito, pues el porcentaje en tal pro- 
vincia fue en realidad de un x % por 
cien más, o se consumieron tantos 
kilovatios menos. La lucha de los 
explotados contra la miseria que 
les impone este sistema queda da 
así ridículamente reducida a unas 
estadísticas indescifrables. Para el 
Gobierno, pero también para los 
sindicatos, una huelga general es 
un simple ejercicio contable y los 
explotados meros números. Todos, 
como suele suceder en las jornadas 
electorales, afirman haber ganado. 
Y en gran medida tienen razón, 
puesto que el objetivo de la burgue- 
sía y su estado (dentro del cual está 
incluido todo el aparato de 1zquier- 
da del capital: PSOE, IU, 1zquier- 
distas, sindicatos mayoritarios y 
minoritarios...) es, el que reconocía 
un titular de La Vanguardia digital 
del 13 de noviembre: “tratar de ca- 
nalizar el descontento social”. 


La propaganda del Gobierno y la 
patronal es que la gente “entiende 
que sus medidas son inevitables 








Una vez más, misiles y aviones 
israelíes han estado machacando 
Gaza. En 2008, en la operación 
“Plomo Fundido” se llegó a casi 
1500 muertos, la mayoría de ellos 
civiles, a pesar de asegurar que 
se trataba de “ataques quirúrgl- 
cos” contra objetivos terroristas. 
La franja de Gaza es una de las 
zonas más pobres y pobladas del 
mundo y es absolutamente impo- 
sible separar las zonas residencia- 
les de las “instalaciones terroris- 


y la única opción para salir de la 
crisis”, pero saben de sobra que la 
indignación de los trabajadores y 
de la población laboriosa en gene- 
ral va en aumento. No pretenden 
cosechar simpatías. Aspiran, eso sí, 
a que la rabia y la indignación que 
despiertan quede convenientemen- 
te desviada hacia las vías estériles 
de las “huelgas generales” de 1 día, 
como las 25 de los últimos tres años 
en Grecia, o las 6 de Portugal... 
Con el flanco “social” resguardado 
por las pseudo-luchas organizadas 
por los sindicatos, el Gobierno se 
lanza a ataques más brutales, 
como los miles de despidos anun- 
ciados en Iberia, Renfe o la banca 
nacionalizada (8000) %, los 30 mil 
que se prevén en la banca en ge- 
neral, la supresión de decenas de 
miles contratos interinos en la ad- 
ministración, en la implementación 
de tasas en la justicia lo que deja a 
los trabajadores más inermes aún 
frente a despidos u otros abusos, o 
los recortes que se pergeñan en ju- 
bilaciones, pensiones y subsidios... 

Para frenar esta oleada de ata- 
ques salvajes por parte de un capl- 
talismo en bancarrota histórica, el 
único camino son las auténticas lu- 
chas masivas y la toma de las calles 
por parte de la población laboriosa 
en su verdadero terreno de clase, 
rompiendo las barreras sindicales 
del estado capitalista. Frente a esta 


1) Hay previstos 160 mil despidos en toda 
la banca mundial. 

http: //www.ennexpansion.com/ 
economia/2012/11/16/banca-global-recor- 


tara-160000-puestos 








necesidad, el Estado democrático y 
sus sindicatos organizan “luchas” 
que en realidad sirven más bien a 
la burguesía para que cuele sus ata- 
ques. Recordemos, sin remontarnos 
mucho, como la “vicehuelga gene- 
ral” del 8 de junio de 2010 contra 
el primer recorte de salario de los 
empleados públicos dictado por ZP 
no ha servido más que para abrir la 
vía a otros ataques aún más duros. 
Hoy los trabajadores públicos han 
perdido, como media, el 25 % de 
sus salarios respecto a 2010. Y si- 
guen demostrando su combativi- 
dad pero de manera fragmentada. 
Hoy por ejemplo, los trabajado- 
res sanitarios de la Comunidad de 
Madrid están movilizados masi- 
vamente contra la degradación de 
sus condiciones de vida y trabajo 
amenazadas aún más por una po- 
sible privatización... mientras sus 
compañeros de Catalunya o la Co- 
munidad Valenciana, o el sector de 
la enseñanza de la propia comun1- 
dad madrileña, están hoy agotados 
tras mil y una convocatorias sin- 
dicales parciales, y son incapaces 
de movilizarse conjuntamente con 
ellos. Ese es el guión que ofrecen 
los sindicatos: dividir, encerrar la 
combatividad obrera en asfixiantes 
marcos sectoriales o territoriales, y 
presentar, en cambio, sus huelgas 
“generales” como único terreno 
común posible a la movilización 
de todos los trabajadores, aunque 
esta “comunidad” sea en realidad 
una forma de gestión de los intere- 
ses del capital español. A los pocos 


ISRAEL Y PALESTINA 


tas” que las rodean. Con todas las 
armas sofisticadas a disposición 
de los Israelíes, la mayor parte de 
víctimas en la campaña actual son 
también civiles, mujeres, niños y 
ancianos. 

No es que esto preocupe a los 
militaristas que dirigen el Estado 
de Israel. De nuevo Gaza está 
siendo castigada de forma colec- 
tiva, como lo ha sido no sólo con 
el asalto anterior sino también 
con el bloqueo que ha paralizado 


su economía, ha obstaculizado los 
esfuerzos para la reconstrucción 
tras la devastación de 2008 y ha 
situado a la población en el límite 
del hambre. 

En comparación con la poten- 
cia armamentística esgrimida por 
los Israelíes, las capacidades mi- 
litares de Hamas y de los grupos 
yihadistas más radicales de Gaza, 
son insignificantes. Pero gracias 
al caos en Libia, Hamas ya tiene 


(sigue en pag. 4) 


días del 14N, Rajoy, UGT y CCOO 
estrechaban sus manos felicitán- 
dose por el acuerdo logrado con la 
Renault, para quitarle a las fábricas 
francesas o turcas, el llamado Plan 
Industrial, por el que se crearán 
1300 empleos, remunerados eso sí 
con el 75 % del salario. Esos sin- 
dicatos que se desgañitan en sus 
discursos contra la “sumisión” de 
Rajoy a los capitalistas, son los que 
año tras año han propiciado acuer- 
dos salariales marco que han tum- 
bado los salarios contra el coste de 
la vida, para fomentar la competi- 
tividad de las empresas españolas. 
Son los mismos que se “indignan” 
contra la Reforma Laboral pero 
que en sus propias oficinas despi- 
den a la gente con los mínimos que 
les permite esta ley 4), 


Es verdad que muchos jóvenes y 
trabajadores han acudido a accio- 
nes y manifestaciones convocadas 
en torno al 14N hastiados del “pa- 
cifismo” y la esterilidad de estas 
“movilizaciones” sindicales. Pero 
en la mayoría de las ocasiones su 
enorme coraje y combatividad no 
ha conseguido trascender el papel 
de “apoyo crítico”, más o menos 
violento, a estas convocatorias, lo 
que además les ha ganado el des- 
precio o la denuncia de los servi- 
dores sindicales del orden y la “le- 
galidad” capitalista. Esto plantea 


2) El 27-11-12, los empleados de la UGT 
de Andalucía se concentraron en Sevilla 
contra 28 despidos en sus filas. 
http://www.finanzas.com/noticias/ 
empleo/20121127/trabajadores-ugta- 
protestan-despido-1637219.html 






una cuestión que a nuestro juicio 
es crucial: ¿cómo evitar que la 
combatividad y la indignación de 
los explotados se marchite en ese 
terreno estéril de las pseudo-luchas 
que promueven los bastiones sin- 
dicales del Estado? ¿Añadiendo 
simplemente más radicalidad ges- 
tual o más violencia a tales convo- 
catorias? O, por el contrario, yendo 
más a la raíz de cuál es la verdadera 
causa de los sufrimientos que aso- 
lan a la humanidad entera, ¿y cuál 
puede ser la alternativa social ante 
ellos? Nosotros, comunistas que 
nos reivindicamos de un combate 
histórico de más de dos siglos con- 
tra el capitalismo reivindicamos 
netamente lo segundo. Por ello pu- 
blicamos en estas mismas páginas 
el debate que se ha está producien- 
do entre minorías de la clase obrera 
para tratar de clarificar por donde 
pasa esta perspectiva revoluciona- 
ria. Ante la crisis terminal del capi- 
talismo defendemos que la alterna- 
tiva no puede nacer de la respuesta 
desesperada sino de la conciencia. 
Y que dicha conciencia no nace de 
la revelación de ningún iluminado 
sino de la unión de las experiencias 
de lucha, el debate franco y frater- 
nal y la clarificación teórica sobre 
los múltiples problemas tanto de 
la lucha como del conjunto de la 
humanidad. Una vez más cobra 
vigencia, el viejo lema del movi- 
miento revolucionario: la emanci- 
pación de los trabajadores será 
obra de ellos mismos o no será. 
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Ante las nuevas convocatorias de “huelgas genera- 
les” de 24 horas (para el 31 de octubre por parte de 
CGT y para el 14 de noviembre por 5 sindicatos en- 
cabezados por el dúo CCOO-UGT), los compañeros 
Asamblearios- Trabajadores Indignados y Auto-orga- 
nizados de Alicante, han difundido una declaración 
titulada Ante los “paros de 24 horas” ¿Qué huelga 


queremos?: la huelga de masas. 


Los compañeros que llevan una trayectoria de 
lucha activa de más de 2 años han tenido el mérito 
de denunciar unas movilizaciones que no hacen otra 
cosa que desmovilizar y desmoralizar, que son el 
complemento a los golpes del gobierno Rajoy. Pero 


Rusa de 1905. 


DEBATE 


la desmovilización sindical es la orientación que tien- 
den a tomar las luchas obreras desde la Revolución 


Es falso que no hay alternativa a las “movilizacio- 
nes para desmovilizar” de los sindicatos. Siguiendo el 
paso que han dado los compañeros de Alicante cree- 
mos que un debate se debe desarrollar para clarificar 


la alternativa que históricamente tiene el proletariado 


no se han quedado ahí, han planteado una perspec- 
tiva, el combate por la huelga de masas, que frente a 


Ante los “paros de 24 horas” 
¿Qué huelga queremos?: 
la huelga de masas 


¿Por qué un paro de 24 horas es 
una huelga? Mucho más importan- 
te, ¿cómo un paro de 24 horas va a 
beneficiar a la clase obrera? 

Nuestra posición política, se 
identifica con el internacionalismo 
y la autonomía proletaria, enten- 
demos que toda acción de las mi- 
norías conscientes debe ir encam1- 
nada a favorecer la generación de 
conciencia, unidad y autoorganiza- 
ción de la clase obrera. 

Sabemos que han sido muchas 
las movilizaciones en los últimos 
tiempos y muchos los esfuerzos 
de parte del proletariado por or- 
ganizarse. Este periodo de nuevas 
movilizaciones masivas que se 
inician, simbólicamente, en mayo 
de 2011, y que viene a ser la res- 
puesta a los ataques cada vez más 
brutales contra las condiciones de 
vida de la población, no es lineal 
y pasa por distintos momentos. En 
un principio hay serios impulsos 
hacia la autoorganización generán- 
dose un movimiento asambleario 
difuso y aún embrionario. Poste- 
riormente, y aprovechando el can- 
sancio y la notable disminución de 
la participación masiva, retoman 
el protagonismo los sindicatos y 
los grupos de izquierdas, llevando 
las movilizaciones por los derro- 
teros típicos: movilizaciones con- 
troladas, movilizaciones desunidas 
y sectoriales, movilizaciones des- 
motivadoras donde no se consigue 
nada y el sentimiento de soledad y 
hastío de los participantes es pa- 
tente. Ante todo esto creemos que 
es lógica la falta de participación 
de la mayoría de los trabajadores 
en movilizaciones que consideran 
ajenas a sus propios intereses y es 
lógico que se abra un impasse re- 
flex1vo. 

Necesitamos pensar, aprender 
de lo que ha pasado y buscar los 
caminos para nuestra autoorgan1- 
zación, algo que no se dará por de- 
cisión de vanguardias clarividentes 
o por impulsos ansiosos, aunque 
sean con la mejor intención. 

La huelga que sabemos eficaz 
y sentimos necesaria, deberían 
auto convocarla los trabajadores 
y extenderse por toda la sociedad, 
apropiándonos de todos los espa- 
cios, ocupando todos los lugares, 
creando un nuevo tipo de relación 
y comunicación social. Esa huelga 
no detiene la vida, la inicia, esa 
huelga es la huelga de masas que 
durante el último siglo se ha ex- 
presado sobradamente y que todos 
sus enemigos (todas las burguesías 
públicas y privadas) han silenciado 
concienzudamente hasta enturbiar 
su recuerdo. Tanto es el miedo que 
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le tienen, tanta es la fuerza que su- 
pone para el proletariado. 

Una verdadera huelga es un mo- 
vimiento masivo e integral que no 
sólo consiste en un paro laboral. 
Es el arma fundamental de la cla- 
se Obrera que toma el control de 
sus vidas y lo expresa en todos los 
aspectos de la sociedad que com- 
bate, expresando a la vez todos los 
aspectos de la sociedad humana a 
la que aspira. Pero desde luego no 
es algo que pueda convocar nadie 
(ni siquiera con la mejor intención) 
forma parte de un proceso de con- 
ciencia y lucha de los trabajadores. 
No se trata de que dure 24 horas, 
48 o sea indefinida, su radicalidad 
no es una cuestión de tiempo. Su 
radicalidad estriba en que es y for- 
ma parte del movimiento real de 
los trabajadores, que se organizan 
y dirigen a sí mismos. 

¿Qué es la huelga de masas? 

La huelga de masas es el re- 
sultado de una etapa particular 
en el desarrollo del capitalismo, 
la etapa que inicia el siglo XX. 
Fue ampliamente desarrollado 
por Rosa Luxemburg a partir del 
movimiento revolucionario de los 
trabajadores en Rusia en 1905. La 
huelga de masas “es un fenómeno 
histórico producido en un momen- 
to dado por una necesidad histó- 
rica que surge de las condiciones 
sociales”. 

La huelga de masas no es algo 
accidental; no es el resultado ni de 
propaganda ni de preparativos que 
tendrían lugar de antemano; no se 
puede crear artificialmente; es el 
producto de una etapa definida de 
la evolución de las contradicciones 
del capitalismo. 

Las condiciones económicas 
que generaron la huelga de masas, 
no se circunscribían a un país, sino 
que tenían un significado interna- 
cional. Esas condiciones hacen 
surgir un tipo de lucha con dimen- 
siones históricas, una lucha que era 
un aspecto esencial del surgimien- 
to de las revoluciones proletarias. 
En resumidas cuentas, la huelga de 
masas “no es sino la forma univer- 
sal de la lucha de clases proletaria 
resultado de la presente etapa del 
desarrollo capitalista y de sus rela- 
ciones de producción”. 

Esa “etapa presente” consistía en 
que el capitalismo estaba viviendo 
sus últimos años de prosperidad. 
El desarrollo de los conflictos in- 
terimperialistas y la amenaza de la 
guerra mundial, el fin de cualquier 
mejora gradual de las condiciones 
de vida de la clase obrera, resu- 
miendo, la creciente amenaza con- 
tra la misma existencia de la clase 
obrera en el capitalismo, esas eran 
las nuevas circunstancias histórl- 
cas que acompañaban el adveni- 
miento de la huelga de masas. 


desde 1905. En ese sentido van dos contribuciones 
de dos compañeros. 

Saludamos la declaración y las contribuciones y 
animamos a que otros compañeros, colectivos, ha- 
gan sus aportaciones. 


CCI, 1% de noviembre 





La huelga de masas es un pro- 
ducto del cambio en las condi- 
ciones económicas a un nivel 
histórico, condiciones que hoy 
día sabemos son las del final de 
la ascendencia capitalista, condi- 
ciones que prefiguraban las de la 
decadencia capitalista. 

Ya existían entonces las fuer- 
tes concentraciones de obreros en 
los países capitalistas avanzados, 
acostumbrados a la lucha colecti- 
va, y cuyas condiciones de vida y 
de trabajo eran las mismas en todas 
partes. Y, consecuencia del desa- 
rrollo económico, la burguesía se 
iba volviendo una clase más con- 
centrada y se iba identificando de 
manera creciente con el aparato de 
Estado. Igual que el proletariado, 
los capitalistas habían aprendido a 
hacer frente, juntos, a su enemigo 
de clase. De la misma manera que 
las condiciones económicas ha- 
clan más difícil para los obreros 
el obtener reformas a nivel de la 
producción, también las “ruinas 
de la democracia burguesa”, ha- 
cian cada vez más difícil para el 
proletariado la consolidación de 
lo ganado a nivel parlamentario. 
Así pues, el contexto político, 
igual que el contexto económico 
de la huelga de masas, no era el 
contexto del absolutismo ruso sino 
el de la decadencia creciente de la 
dominación burguesa en todos los 
países. 

En lo económico, en lo social, 
en lo político, el capitalismo ha- 
bía puesto las bases para grandes 
enfrentamientos de clase a escala 
mundial. 


La forma 
de la huelga de masas 


La meta de la forma de orga- 
nización sindical (obtener mejo- 
ras en el seno del sistema) resulta 
cada vez más difícil de realizar en 
el capitalismo decadente. En este 
período, el proletariado no em- 
prende una lucha con la perspec- 
tiva segura de ganar verdaderas 
mejoras. Las huelga de hoy, las 
grandes manifestaciones, no con- 
siguen nada. 

Por consiguiente el papel de los 
sindicatos, obtener mejoras eco- 
nómicas en el seno del sistema 
capitalista, desaparecía. Hay otras 
implicaciones revolucionarias de- 
rivadas de la dislocación de los 
sindicatos por la huelga de masas: 

1) La huelga de masas no se 
podía preparar de antemano, sur- 
g1ó sin plan del estilo de “método 
de movimiento de la masa prole- 
taria”. Los sindicatos, dedicados 
a una organización permanente, 
preocupados por sus cuentas ban- 
carias y sus listas de adhesiones 
no podían ni siquiera plantearse el 


estar a la altura de la organización 
de la huelgas de masas, forma que 
evoluciona en y por la lucha mis- 
ma. 

2) Los sindicatos dividieron a 
los obreros y sus intereses entre 
todos los diferentes ramos indus- 
triales mientras que la huelga de 
masas “fusionó a partir de diferen- 
tes puntos particulares, causas di- 
ferentes”, y de esta manera tendió 
a eliminar todas las divisiones en 
el proletariado. 

3) Los sindicatos sólo organl1- 
zaban a una minoría de la clase 
obrera mientras que la huelga de 
masas juntó a todas las capas de la 
clase sindicados y no sindicados. 


Decadencia del capitalismo 


La lucha va unida a la realidad 
en la que se da, no se puede plan- 
tear por separado. Desde princi- 
pios del siglo pasado la decaden- 
cia de un sistema que ha agotado 
los mercados extracapitalistas y 
limitado así su necesidad insacia- 
ble de crecimiento se hace paten- 
te provocando una crisis constate 
y constantes cataclismos sociales 
(guerras y miserias sin preceden- 
tes para la humanidad) 

El período desde 1968 expre- 
sa el punto de culminación de la 
crisis permanente del capitalismo, 
la imposibilidad de expansión del 
sistema, la aceleración de los anta- 
gonismos interimperialistas; cuyas 
consecuencias amenazan a toda la 
civilización humana. 

En todas partes, el Estado, con 
la terrible extensión de su arsenal 
represivo, toma a cargo suyo los 
intereses de la burguesía. Frente 
a él, encuentra a una clase obre- 
ra que aunque debilitada numéri- 
camente con relación al resto de 
la sociedad desde los años 1900, 
está aún más concentrada, y cuyas 
condiciones de existencia se han 
ido igualando en todos los países 
hasta un grado sin precedentes. 
A nivel político, la “ruina de la 
democracia burguesa” es tan evi- 
dente que apenas si puede ocultar 
su verdadera función de cortina de 
humo del terror de Estado capita- 
lista. 

¿De qué modo corresponden las 
condiciones objetivas de la actual 
lucha de clases a las condiciones 
de la huelga de masas?. Su identi- 
dad reside en que las característ1- 
cas del actual período constituyen 
el punto más agudo alcanzado por 
las tendencias del desarrollo capi- 
talista, que empezaban a prevale- 
cer en los años 1900. 

Las huelgas de masas de los 
primeros años de este siglo eran 
una respuesta al final de la era de 








ascendencia capitalista y al ama- 
necer de las condiciones de la de- 
cadencia del capitalismo. 


S1 se tiene en cuenta que estas 
condiciones han llegado a ser ab- 
solutamente patentes y crónicas 
hoy día, se puede pensar que lo 
que objetivamente impulsa hacia 
la huelga de masas es mil veces 
más amplio y fuerte hoy. 


Los “resultados generales del 
desarrollo capitalista internacio- 
nal” que, eran la raíz del surg1- 
miento histórico de la huelga de 
masas, no han dejado de madurar 
desde principios del siglo. 


Que podemos hacer 


¿Cómo podemos favorecer el 
desarrollo de la huelga de masas, 
de la autoorganización internacio- 
nal del proletariado, de su necesa- 
ria unidad? 


Nuestras contribuciones no se- 
rán más que eso contribuciones 
de una parte consciente dentro de 
nuestra clase. No podemos aspirar 
a más, tampoco a menos. 


Una de esas contribuciones es 
esto mismo, criticar las acciones 
erróneas que suponen trabas a la 
autoorganización y la profundiza- 
ción de la conciencia. Aún desde 
la mejor intención por parte de sus 
militantes: el activismo, el sindica- 
lismo de base, el 1izquierdismo..., 
forman parte de las barreras que 
los trabajadores debemos superar 
para alcanzar nuestra autonomía 
de clase. 


Otra contribución será alentar 
la reflexión, la clarificación de lo 
vivido. 


También la extensión de las lu- 
chas genuinas, su coordinación e 
información, así como el encuen- 
tro y la organización de los revo- 
lucionarios. 


Y otra más, recuperar la memo- 
ria de nuestras luchas y sus herra- 
mientas fundamentales, como es 
la huelga de masas. 


Alacant 2012 


1) Asamblearias Trabajadores Indignados 
y Autoorganizados “por un 15 M obrero y 
anticapitalista” 





MEDIDAS DEL GOBIERNO CONTRA LOS DESAHUCIOS 


mm Y 


El pasado 9 de noviembre se pro- 
ducía el suicidio en Baracaldo, cer- 
ca de Bilbao, de una mujer que se 
arrojó a la calle desde el balcón de 
su casa mientras la policía entraba 
en su vivienda para desahuciarla. 
Habían transcurrido pocas sema- 
nas desde otras dos muertes simi- 
lares en Burjassot (Valencia) y en 
Granada. ¿Cuántos van realmen- 
te? Es imposible decirlo porque en 
otros casos aparecen difuminadas 
las causas como depresión, con- 
flictos familiares... 

Ante la “alarma social” y sobre 
todo las reacciones de rabia que se 
produjeron inmediata y espontá- 
neamente entre los vecinos de es- 
tas víctimas y otros muchos que se 
solidarizaron con ellas, los distin- 
tos aparatos del Estado que garan- 
tiza el “orden” capitalista inunda- 
ron los informativos de lamentos y 
pésames, de promesas de medidas 
para “impedir más pérdidas de vi- 
das humanas”, y bla, bla, bla, en 
la enésima demostración de que la 
repugnante hipocresía de los ex- 
plotadores tampoco tiene techo. 


Un cinismo indignante 


Así hemos visto aparecer en los 
medios a los propios banqueros 
con su cara más compungida, jus- 
tificándose que ellos desahucian 
“lo menos posible” y que en todo 
caso lo hacen, nos dicen, para sal- 
vaguardar los intereses de los de- 
más clientes del banco. Se sabe sin 
embargo que la banca nacionaliza- 
da ha acelerado la presentación de 
un auténtico aluvión de solicitudes 
desahucio para limpiar sus balan- 
ces de créditos de dudoso cobro 
y pasárselos así al llamado “ban- 
co malo” (, Hemos oído también 
a los jueces, que desde 2008 han 
dictado el desahucio de cerca de 
400 mil familias en España Y), 
echar la culpa a los políticos que 
son los que tienen que cambiar las 
leyes. Hemos escuchado a los po- 
licías que sacan a la fuerza a los 
desahuciados de sus casas y que 
apalean a quienes se concentran 
para impedirlo, que ellos “tam- 
bién lloran” (¡sic!) aunque deban 
“cumplir su deber obedeciendo a 
los jueces”. Hemos leído a los orá- 
culos más seguidos de los medios 
de comunicación reclamar a los 
políticos que se pongan de acuerdo 
y limiten los estragos de la crisis a 
los más desfavorecidos, aunque, 
claro está, el verdadero límite es 
“la ya frágil estabilidad del siste- 
ma financiero”, la “credibilidad 
de España ante los inversores ex- 
tranjeros”, o ese eufemismo llama- 
do “seguridad jurídica” que debe 
traducirse como “hay que cumplir 
con lo que se debe”, excepto claro 
está, que se hable el idioma de las 
administraciones frente a los ser- 
vicios sociales, de la policía ante 
quien le pide que se identifique, de 
los bancos ante las “preferentes”... 
Hemos visto al PP alardear de que, 
a diferencia del inane Zapatero, 


1) http://www. elconfidencial.com/ 
economia/2012/11/16/las-entidades- 
nacionalizadas-aceleraron-los-desahucios- 
para-traspasar-los-pisos-al-banco-malo- 
109338 

2) Se trata de una cifra “extraoficial” pues 
también se ocultan esas estadísticas, aun- 
que la que manejan las plataformas de soli- 
daridad con los desahuciados. 





ellos sí toman medidas para pro- 
teger a los desfavorecidos, aunque 
esas medidas hayan sido impul- 
sadas por la propia banca, que a 
grandes líneas las había anunciado 
días antes del pomposo decreto de 
Rajoy, y han sido bendecidas por 
la propia “troika”. Pero el colmo 
del cinismo debe buscarse sobre 
todo en el PSOE, el partido que 
más años ha gobernado en la Es- 
paña postfranquista y que jamás 
modificó la ley hipotecaria de 
1946. El partido de los 5 millones 
de parados es también el de los 
300 mil desahucios aplicados en 
2007-2001. Quién hoy lamenta lo 
limitado de las medidas de Rajoy, 
aplaudió con las manos y con los 
pies el llamado “Código de Bue- 
nas Prácticas Bancarias” aprobado 
en Marzo de este año y que sólo 
ha podido ser aplicado a 130 fa- 
milias en todo el país. El mismo 
Rubalcaba que enviaba la policía 
a contra las concentraciones que 
desde el 15M se organizaron con- 
tra los desahucios, pide ahora que 
la policía municipal de los ayunta- 
mientos “socialistas” no colabore 
en su ejecución... Hace unos días, 
María Antonia Trujillo ex ministra 
de vivienda de ZP, bravuconeaba: 
“Quien tenga deudas que las pague. 
Que no se hubiera endeudado”. Y 
quien es hoy la mano derecha de 
Rubalcaba replicaba: “¿Dónde has 
dejado tu alma socialista?”. Si re- 
pugnante es la prepotencia de la 
primera (como el “que se jodan” 
que dedicó una diputada del PP a 
los parados al encarecer el subsi- 
dio), el cinismo de la segunda es 
indignante. 

Con esa nauseabunda campaña 
de falsa solidaridad, el cocodri- 
lo capitalista exhibe sus lágrimas 
para que sus víctimas confiemos 
en su “buena voluntad”. Quiere 
que creamos que el afán de lu- 
cro se detiene cuando choca con 
los derechos humanos más ele- 
mentales. ¿Acaso no figuran en 
la Constitución el derecho a una 
vivienda digna, así como el dere- 
cho al trabajo? Quiere que pen- 
semos que pueden ser insaciables 
explotadores, chupasangres, ladro- 
nes..., pero no hasta el extremo 
de provocar la pérdida de vidas 
humanas. Pero eso es pura patra- 
ña propagandística. Si la troika, la 
banca, el Gobierno..., han acorda- 
do una moratoria de dos años para 
familias con recursos inferiores a 
19 mil euros anuales, de los que 
más de la mitad es deuda hipote- 
carla, y que además estén en paro 
sin subsidio o con cargas familia- 
res..., no es porque finalmente su 
“humanidad” se haya impuesto 
a su naturaleza capitalista, sino 
porque la inmensa mayoría de 
las familias en esas condiciones 
son insolventes, y arrojarles a la 
calle no va a representar ninguna 
ganancia, sino que va a engordar 
el stock de viviendas de las que la 
banca y el gobierno no consiguen 
desprenderse. A cambio de perma- 
necer dos años más en sus casas, 
estas familias “beneficiadas”, ve- 
rán incrementada la cadena de su 
deuda en un “razonable” 30%. 
Y si a lo largo de esta moratoria, 
llegase un contrato de trabajo o 
cualquier otro mínimo hilillo de 
sangre a estos “subsidiados”, de- 


berá reanudarse el pago o admitir 
el desahucio definitivo... 


La auténtica cara 
del capitalismo y la verdadera 
lucha contra los desahucios 


El presidente de la Asociación 
Española de Banca ha declarado 
recientemente que la “solución” 
a los desahucios está en “cons- 
truir más viviendas, conceder más 
créditos e hipotecas”, como si el 
capitalismo se moviese para sa- 
tisfacer las necesidades humanas. 
Pero eso es falso. El capitalismo 
vive de transformar las necesida- 
des humanas, en realidad todas las 
esferas de la vida desde la salud 
al ocio pasando por la vivienda, 
en mercancías que se intercambian 
por otra mercancía, como la fuerza 
de trabajo que se hace cambiable 
a través del salario en cualquiera 
de sus modalidades. El capitalis- 
mo no sacrifica jamás ese valor de 
cambio al valor de uso que pue- 
dan tener esas “mercancías” para 
los trabajadores que las han crea- 
do. Por eso existen hoy en Espa- 
ña ¡1 millón de viviendas vacías!, 
mientras las familias se hacinan en 
casas de los abuelos 4), o se retra- 
sa hasta los 30 años la edad media 
de emancipación de los jóvenes. 
Como señalamos en otro artícu- 
lo de este mismo AP 4, la actual 


3) Se calcula que hoy en España 600 mil 
familias viven de la pensión de los ancia- 
nos cuya vivienda ya pagada se convierte 
además en el refugio al que acuden desahu- 
ciados O familias que no pueden pagar los 
alquileres... 

4) “Debate sobre el problema de la vivien- 
da”. 





crisis de la vivienda es la más tí- 
picamente capitalista de todas las 
que, en este aspecto, ha vivido la 
humanidad: es una crisis de sobre- 
producción, medida ésta no res- 
pecto a las necesidades humanas 
y sí respecto al mercado formado 
por los comparadores solventes. 
Por ello es iluso pensar en que el 
capitalismo puede enfocar el pro- 
blema de la vivienda, como otros 
tantos, partiendo de las necesida- 
des humanas o desde una justicia 
que igualara a prestamistas y pres- 
tatarios. Esa es una funesta ilu- 
sión y una de nuestras principales 
críticas a plataformas como la de 
Afectados por la Hipoteca (PAH) o 
la de Stop Desahucios que si bien 
han protagonizado convocatorias 
que han movilizado efectivamente 
una auténtica solidaridad con las 
víctimas de desahucios, caen en 
cuanto a sus análisis y propuestas 
en planteamientos de un estéril re- 
formismo radical aunque parcial, 
como la reivindicación de la “da- 
ción en pago” 4, o la reforma de 
la Ley Hipotecaria para corregir 
los abusos con que se privilegia 
a la banca (%. En última instancia 


5) La “Dación en pago” es la liberación 
de las obligaciones crediticios a cambio de 
la entrega de la vivienda al banco lo que 
significa perder todo lo pagado 

6) De hecho en otros países donde no exis- 
ten estos abusos el problema de la vivienda 
se agrava. En Francia, por ejemplo crece 
sin parar el número de trabajadores que, 
aun conservando su puesto de trabajo, no 
pueden pagar un alquiler y deben vivir en 
roulotte durante todo el año. En USA exis- 
ten más de 636 mil “homeless”. Un estudio 
reciente de Ocuppy Wall Street decía que 
en el último año el número de “sin techo” 
de la ciudad de Nueva York había crecido 
un 10% hasta 44 mil personas. El paso del 





la avalancha de desahucios está 
invariablemente unida al empo- 
brecimiento brutal y rapidísimo 
de la clase obrera. Por ello no lle- 
va a ningún lado separar la lucha 
contra los desahucios de la lucha 
contra los despidos, contra los re- 
cortes en sanidad, o los hachazos 
a los salarios. Es una lucha de los 
explotados contra la pervivencia 
de este sistema de explotación. 
Dicen los psicólogos que acom- 
pañan a las asambleas que agrupan 
a los desahuciados que se les ve 
cada vez ven más desmoralizados, 
y que una parte muy importante de 
las tendencias suicidas que se pre- 
sentan se deben a un sentimiento 
de “fracaso personal” que acom- 
paña al desahucio. Ya habíamos 
visto esto mismo en los parados, o 
en los suicidios en el trabajo” que 
estallaron por ejemplo en Francia 
hace un par de años. Esa es la otra 
cara de la supuesta “libertad” del 
individuo en la sociedad capitalis- 
ta: convertir en fracaso personal, lo 
que en realidad es la incapacidad 
del modo de producción no sólo 
de asegurar, bajo sus presupuestos 
de la mercancía, el beneficio y la 
acumulación, la satisfacción de 
las necesidades humanas más ele- 
mentales. Para que la humanidad 
pueda sobrevivir hay que barrer el 
capitalismo de la faz de la tierra. 


Dámaso, 20 de noviembre 


huracán Sandy ha puesto de manifiesto que 
muchas de las casas de esa área no eran 
dignas de tal nombre. 

7) Respecto a lo primero véase: http:// 
es.internationalism.org/book/export/ 
html/2407. Y en cuanto a lo segundo: 
http://es.internationalism.org/ 
ap/2000s/2010s/2010/213 sicidios 
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La crisis del sistema capitalista 
se profundiza en todo el mundo. 
No se limita a Grecia, España y 
Portugal, sino que son Francia, 
Alemania y USA los que entran 
en recesión; el paro bate record 
en el mundo y la pobreza se dis- 
para en la Norteamérica de Oba- 
ma. 


Los “brotes verdes” o “la 
senda del crecimiento y del em- 
pleo”, gobierno tras gobierno (de 
un color u otro), se convierten 
en una degradación brutal de las 
condiciones de vida y de traba- 
jo. Nos anuncian continuamente 
el “final del túnel”. Decían que 
sería para 2012, ahora dicen que 
para 2014. Merkel lo retrasa a 
2017 y hay economistas que lo 
colocan ¡en 2025! Es un infier- 
no interminable. Y, además, la 
llegada al “final del túnel” —¡caso 
de producirse! ¡Que no es segu- 
ro!— se hará bajo condiciones que 
retrotraen a la clase trabajadora 
muchas décadas atrás: total des- 
protección ante los intereses de 
la clase empresarial, creciente y 
descarnada miseria y explotación, 
emigración masiva para huir de 
una precariedad y un desempleo 
crónicos. La clase capitalista y 
su Estado tratan de compensar la 
reducción de ventas, beneficios 
e ingresos como producto de la 
crisis incrementando los impues- 
tos y precios de los productos 
básicos (mientras los capitalistas 
gozan de la complicidad de la 
administración para pagar lo mí- 
nimo posible por su patrimonio 
y sus beneficios), disminuyendo 
las condiciones de vida y de tra- 
bajo de la población (“reducción 
de costes laborales y sociales”) y 
expulsando del mercado de traba- 
jo a la creciente “mano de obra 
sobrante”. Se trata de una guerra 
de clases de los de arriba contra 
los de abajo. 


El papel que en las “democra- 
cias” capitalistas tienen reservado 
los sindicatos y la izquierda es, 
cuando no pueden evitar la apa- 
rición de la protesta, canalizarla 
hacia movilizaciones y  relvin- 
dicaciones estériles, que lleven 
al desgaste, la impotencia y la 
derrota: huelgas y protestas sim- 
bólicas convocadas a toque de 
corneta y controladas desde arri- 
ba, divididas por empresa, sec- 
tor o zona geográfica, unidas a 
eslóganes y reivindicaciones que 
nada tienen que ver con nuestros 
intereses y necesidades (“salvar 
la economía”, evitar “arruinar el 
país”, “salvar el sector”, etc.). 


OTRA HUELGA TRAMPA 


¡Como si la economía o el país 
pertenecieran a trabajadores y 
parados, y no en realidad a la 
clase capitalista y a la maquina- 
ria estatal a su servicio! ¡Como 
s1 desahuciados y bancos, traba- 
jadores y empresarios, parados y 
políticos, fuéramos todos “ciuda- 
danos iguales”! 


En la práctica, los sindicatos 
“combativos”, “de base”, etc., no 
se diferencian de los sindicatos 
“mayoritarios”. Tras la verborrea 
y el discurso radical su actuación 
y métodos confluyen con ellos, 
convirtiéndose en sus apéndices 
críticos, con diferencias mera- 
mente formales, como hemos 
visto en las diferentes “huelgas 
generales” de los últimos años. 


Cada vez más compañeros 
(de distinta procedencia, circuns- 
tancias, sector, afiliados o no a 
sindicatos, etc.) nos planteamos 
cómo hacer frente a esta situa- 
ción y cómo encontrar un camino 
realmente eficaz para defender- 
nos. Una cosa es segura: sólo la 
lucha masiva y contundente pue- 
de hacer retroceder a la clase ca- 
pitalista y al gobierno de turno a 
su servicio. No podemos confiar 
para ello ni en los “pasteleos” y 
las maniobras sindicales, ni en la 
farsa y el circo electoral y par- 
lamentario. Algunas de las líneas 
generales para llevar a cabo una 
lucha eficaz contra el capital por 
la obtención de unas condiciones 
dignas de vida y trabajo, dentro 
de un proceso vivo y sin fórmu- 
las mágicas, pasan necesariamen- 
te por tender a: 


La extensión y unificación de 
todos los conflictos y moviliza- 
ciones por encima de empresas, 
sectores y zonas geográficas. En 
lugar de las maniobras sindica- 
les, que convocan movilizaciones 
de forma dispersa (por empre- 
sa, sector o región) y absurda 
(marchas a pie, concentraciones 
frente a parlamentos, encierros, 
etc.) para dividir y desmovilizar, 
necesitamos extender y unificar 
las luchas para golpear como un 
solo puño: sector público y prli- 
vado, trabajadores en activo y 
en paro, estudiantes y jubilados, 
amenazados de desahucio, afec- 
tados por recortes en servicios y 
prestaciones, etc. 


Para ello, y para evitar el con- 
trol y sabotaje sindical, es nece- 
sario que los trabajadores organi- 
cen y envíen delegaciones a otros 
conflictos pasando por encima de 
las estructuras y métodos sindi- 
cales dirigiéndose directamente a 





los afectados, para formar juntos 
los Órganos unitarios necesarios 
para aglutinar al máximo número 
de compañeros y para tomar el 
control de la lucha. Estos órga- 
nos unitarios en la historia mo- 
derna del movimiento obrero son 
las Asambleas Generales, auto- 
organizadas y controladas por 
los proletarios mismos, abiertas 
al máximo número de compañe- 
ros para desarrollar la unidad y 
la solidaridad, y con la elección 
de delegados revocables en todo 
momento, para la comunicación 
y coordinación con otras luchas, 
y para el planteamiento de rel- 
vindicaciones unitarias. 


Frente a las des-movilizaciones 
sindicales (manifestaciones, con- 
centraciones, huelgas), no debe- 
mos ir de forma aislada y pasiva 
en procesión tras los “líderes”, 
sino hacer todo lo posible para 


Sigue de la pag. 1 


contactar con compañeros, plan- 
tear alternativas, discutir posl- 
ciones, etc., y cuando exista la 
posibilidad, crear asambleas para 
aglutinar y preparar las luchas 
futuras. 


También es necesario para la 
lucha y para la defensa de nues- 
tras necesidades el dotarnos de 
las herramientas teórico-prácticas 
con las que hacer frente a las 
mentiras y estrategias de la cla- 
se dominante, sus aparatos y sus 
medios de comunicación. Por 
mucha indignación y combativi- 
dad que tengamos, no podremos 
luchar de forma eficaz si no co- 
nocemos mínimamente al enemi- 
go y el terreno que pisamos. Por 
ello, a medida que el capitalismo 
se muestra más incompatible con 
los intereses y necesidades de la 
inmensa mayoría y la cólera y 
las luchas aumentan, se hace más 


Las maniobras y métodos sindicales 
no nos sirven a trabajadores y parados 


necesario el desarrollo del deba- 
te y el análisis entre compañeros 
para sacar lecciones de las luchas 
pasadas y presentes, para no re- 
petir errores en el futuro y forjar 
las armas teórico-prácticas contra 
este sistema decadente que no 
nos ofrece ninguna perspectiva. 


Esto último es lo más impor- 
tante. La principal conquista de 
las luchas no será tanto las mejo- 
res condiciones conseguidas, que 
el capital y su Estado intentarán 
eliminar lo más pronto posible, 
sino la creciente unidad, solida- 
ridad, conciencia y capacidad de 
auto-organización que desarrolle- 
mos. Esto nos irá dando la fuer- 
Za necesaria para imponer una 
sociedad diferente, construida por 
los trabajadores mismos, en la 
que no haya ni explotación, ni 
miseria, ni guerras. 


CCI, 12 de noviembre 


ISRAEL Y PALESTINA 


en sus manos misiles de largo al- 
cance. No sólo Ashdod en el sur 
(donde fueron asesinados tres re- 
sidentes de un bloque de vivien- 
das por un misil disparado desde 
Gaza) sino Tel Aviv y Jerusalén 
están ahora en el punto de mira. 
El miedo atroz que atenaza todos 
los días a los residentes de Gaza 
también está empezando a hacer- 
se sentir en las principales ciuda- 
des de Israel. 

En resumen: ambas poblacio- 
nes se toman como rehenes por 
las estructuras militares enemigas 
que dominan Israel y Palestina, 
con un poco de ayuda del ejército 
egipcio que patrulla las fronteras 
de Gaza para evitar incursiones 
indeseables o fugas. Ambas po- 
blaciones se encuentran en la lí- 
nea de fuego en una situación de 
guerra permanente, no sólo en 
forma de cohetes y proyectiles, 
sino teniendo que asumir la carga 
creciente de una economía distor- 
sionada por las necesidades de la 
guerra. Y ahora la crisis económ1- 
ca está obligando a los gobernan- 
tes de ambos lados de la frontera 
a introducir nuevos recortes en el 
nivel de vida, nuevos aumentos 
en los precios de las necesidades 
básicas. 

En Israel el año pasado, el alza 
de precios de la vivienda fue una 
de las chispas que encendió el 
movimiento de protesta en for- 
ma de manifestaciones masivas, 
calles ocupadas y Asambleas —un 
movimiento directamente inspira- 
do por las revueltas del mundo 
árabe y que creció con eslóganes 
como “Netanyahu, Assad, Muba- 
rak son todos iguales” y “ára- 
bes y judíos quieren viviendas 
asequibles”. Durante un tiempo 
breve pero estimulante, todo en 
la sociedad israelí, incluyendo el 
“problema palestino” y el futuro 
de los territorios ocupados, estu- 
vo abierto a preguntas y debate. 
Y uno de los principales temores 
de los manifestantes era que el 
gobierno respondiera a este reto 


incipiente a la “unidad nacional” 
con el lanzamiento de una nueva 
aventura militar. 

Este verano, en la Cisjordania 
ocupada, el alza de los precios del 
combustible y de los alimentos 
desembocó en una serie de ma- 
nifestaciones furiosas, cortes de 
carreteras y huelgas. Los trabaja- 
dores del transporte, salud y edu- 
cación, universitarios y escolares 
y los desempleados se plantaron 
en las calles frente a la policía de 
la Autoridad Palestina demandan- 
do un salario mínimo, trabajos, 
precios más bajos y acabar con 
la corrupción. También ha habido 
manifestaciones contra el crecien- 
te coste de vida en el Reino de 
Jordania. 

Con todas las diferencias en los 
niveles de vida entre las poblacio- 
nes israelíes y palestinas, y pese a 
la mayor opresión y humillación 
por la ocupación militar sufrida 
por éstos últimos, las raíces de 
estas dos revueltas sociales son 
exactamente lo mismo: la crecien- 
te imposibilidad de vivir bajo un 
sistema capitalista en crisis pro- 
funda. 

Ha habido muchas especu- 
laciones sobre los motivos que 
subyacen en la reciente escalada. 
¿Está Netanyahu tratando de agl- 
tar el nacionalismo para aumentar 
sus posibilidades de reelección? 
¿Hamas ha acelerado los ataques 
con cohetes para demostrar sus 
credenciales bélicas frente al de- 
safío de las bandas islamistas más 
radicales? ¿El objetivo militar 1s- 
raelí es derrocar a Hamas o sim- 
plemente reducir sus capacidades 
militares? ¿Qué papel jugará en 
el conflicto el nuevo régimen de 
Egipto? ¿Cómo afectará la actual 
guerra civil de Siria? 

Estas son preguntas que vale la 
pena plantearse, pero ninguna de 
ellas afectará a la cuestión funda- 
mental: la escalada del conflicto 
imperialista se opone totalmente 
a las necesidades de la gran masa 
de la población en Israel, Palesti- 


na y el resto del Medio Oriente. 
Cuando las revueltas sociales en 
ambos lados animan a las masas 
a luchar por sus intereses reales 
y materiales contra los capitalis- 
tas y el estado que les explota, 
la guerra imperialista crea una 
falsa unidad entre los explotados 
y sus explotadores y agudiza las 
divisiones entre los explotados de 
un lado y los explotados de otro. 
Cuando aviones israelíes bom- 
bardean Gaza, se alistan nuevos 
reclutas para Hamas y la Yihad, 
para quienes todos los Israelíes, 
todos los judíos, son el enemigo. 
Cuando los cohetes jihadistas es- 
tallan en Ashdod o Tel Aviv, los 
Israelíes se vuelcan mucho más 
hacia “su” Estado de protección y 
de venganza contra los “árabes”. 
Los problemas sociales urgentes 
que estaban detrás de las revueltas 
están enterrados en una avalancha 
de odio y locura nacionalista. 
Pero si la guerra puede avivar 
los conflictos sociales, lo contrario 
también es cierto. Ante la escala- 
da actual, los gobiernos “respon- 
sables” como los de los Estados 
Unidos y Gran Bretaña están pl- 
diendo moderación, un retorno al 
proceso de paz. Pero éstos son 
los mismos gobiernos que actual- 
mente están librando guerras en 
Afganistán, Pakistán e Irak. Esta- 
dos Unidos también es el princi- 
pal soporte militar y financiero de 
Israel. No podemos pedirles que 
busquen una solución “pacífica” 
ni tampoco podemos dirigirnos 
a Estados como Irán, que abier- 
tamente ha armado a Hamas y 
Hezbollah. La verdadera esperan- 
za de un mundo pacífico no resi- 
de en los gobernantes, sino en la 
resistencia de los gobernados, su 
creciente comprensión de que tie- 
nen los mismos intereses en todos 
los países, la misma necesidad de 
lucha y unidad contra un sistema 
que no puede ofrecerles nada ex- 
cepto la crisis, la guerra y la des- 
trucción. 
Amos 20 de noviembre 





Todo parece a priori favorable 
para una explosión sin preceden- 
tes de la ira de la clase obrera. 
La crisis es evidente, a ella nadie 
escapa. Muy pocos creen todavía 
en la “salida de la crisis” la cual 
nos restriegan en las orejas todos 
los días. El planeta nos exhibe 
diariamente un espectáculo de 
devastación: guerras y barbarie, 
insoportables hambrunas, epide- 
mias, sin mencionar la manipu- 
lación irresponsable de los apren- 
dices de brujo delirantes a los 
que se entregan los capitalistas 
para tratar la naturaleza, la vida 
y nuestra salud, en nombre de la 
ganancia. 


Frente a todo esto, es difícil 
Imaginar que otro sentimiento 
que no sea el de la revuelta y la 
indignación pudieran ocupar las 
mentes. Es difícil pensar que una 
mayoría de trabajadores todavía 
creen en un futuro bajo el capita- 
lismo. Y sin embargo, las masas 
no han tomado aún totalmente el 
camino de la lucha. Nos pregun- 
tamos entonces, ¿la aplanadora 
de la crisis es demasiado potente 
como para que la desmoralización 
sea insuperable? 


Grandes dificultades... 


No cabe duda que la clase 
trabajadora está experimentando 
dificultades significativas. Hay al 
menos cuatro razones para ello: 

La primera, de lejos la más im- 
portante, es simplemente que el 
proletariado no es consciente de 
sí mismo, perdió su propia iden- 
tidad de clase. Tras la caída del 
muro de Berlín, toda una cam- 
paña se desató en la década de 
1990 para intentar convencernos 
de la quiebra histórica del comu- 
nismo. Los más atrevidos —y más 
tontos—- anunciaron incluso “el 
fin de la historia”, el triunfo de 
la paz y la “democracia”... Igua- 
lando el comunismo al cadáver 
monstruoso del estalinismo podri- 
do, la clase dominante ha inten- 
tado desacreditar por adelantado 
cualquier perspectiva de la clase 
obrera para derrocar el sistema 
capitalista. No contento con tra- 
tar de destruir cualquier idea de 
una perspectiva revolucionaria, 
también intentó hacer del com- 
bate del proletariado una especie 
de arcaísmo adecuado solo para 
preservarlo como “memoria cultu- 
ral” en el museo de la historia, al 
igual que los fósiles de dinosau- 
rios O la cueva de Lascaux. 


Sobre todo, la burguesía no ha 
dejado de insistir en el hecho de 
que la clase obrera en su forma 
clásica había desaparecido de 
la escena política. Todos los so- 
ciólogos, periodistas, políticos y 
filósofos de domingo machacan 
la idea de que han desaparecido 
las clases sociales, derretidas en 
el magma informe de la “clase 
media”. Es el sueño permanente 
de la burguesía de una sociedad 
donde los proletarios serían sim- 
ples “ciudadanos”, separados en 
categorías socio profesionales 
más o menos diferenciadas pero 
sobre todo bien divididos —en 
los de blanco, los de azul, em- 
pleados, precarios, desempleados, 
etc.—, con Intereses divergentes, 
que “no se unen” sino temporal- 
mente, aislados y pasivos, en las 
urnas electorales. Y es cierto que 


¿POR QUÉ ES TAN DIFÍCIL LUCHAR? 


el revuelo sobre la desaparición 
de la clase obrera, concienzuda- 
mente repetida en reportajes, li- 
bros, programas de televisión... 
tuvo como resultado que muchos 
trabajadores no se conciben por 
ahora como una parte de la cla- 
se Obrera y aún menos como una 
clase social independiente. 


De esta pérdida de identidad 
de clase se desprende, en segun- 
do lugar, las dificultades del pro- 
letariado para afirmar su lucha y 
su perspectiva histórica. En un 
contexto así la burguesía no tie- 
ne ninguna perspectiva que ofre- 
cer que no sea la austeridad, el 
cada uno para sí, el aislamiento y 
el sálvese quien pueda. La clase 
dominante utiliza esos sentimien- 
tos para poner a unos explotados 
contra los otros, para dividirlos 
y así evitar cualquier respuesta 
unida y situarnos en la desespe- 
ración. 

El tercer factor, como con- 
secuencia de los dos primeros, 
es que la brutalidad de la crisis 
tiende a paralizar a muchos pro- 
letarios, por temor a caer en la 
pobreza absoluta, incapaces de 
alimentar a su familia y terminar 
en la calle, aislados y expuestos 
a la represión. Incluso si algu- 
nos son empujados a mostrar su 
enojo, como los “indignados”, no 
se conciben como una verdadera 
clase en lucha. Esto, a pesar de 
los esfuerzos y los movimientos 
de carácter a veces relativamente 
masivos, limita la capacidad de 
resistir a los engaños y las tram- 
pas establecidas por la clase do- 
minante para reapropiarse de las 
experiencias de la historia, para 
sacar las lecciones con el retroce- 
so y la profundidad necesarias. 


Finalmente, existe un cuarto 
elemento importante para expli- 
car las dificultades actuales de 
la clase obrera para desarrollar 
su lucha contra el sistema: es el 
arsenal de encuadramiento de la 
burguesía, abiertamente represivo, 
como las fuerzas de policía, o es- 
pecialmente más insidiosos y mu- 
cho más eficaces, como los sindi- 
catos. Sobre este último aspecto, 
en particular, la clase obrera aún 
no logra superar sus miedos para 
luchar fuera del control sindical, 
incluso si los que aún tienen i1lu- 
siones acerca de la capacidad de 
los sindicatos para defender nues- 
tros intereses son cada vez menos 
numerosos. Y este encuadramien- 
to físico tiene su contraparte en 
un control ideológico más o me- 
nos manejado por los sindicatos, 
medios de comunicación, inte- 
lectuales y partidos de izquierda, 
etc. La burguesía hace esto sin 
encontrar mucha resistencia. 


Ideología democrática. Cual- 
quier acontecimiento es utilizado 
para ensalzar los beneficios de 
la democracia. La democracia es 
presentada como un marco donde 
se desarrollan todas las liberta- 
des, donde se expresan todas las 
opiniones, donde el poder es le- 
gitimado por el pueblo, donde se 
fomentan iniciativas, donde todo 
el mundo puede acceder al cono- 
cimientos, a la cultura, la salud y, 
por qué no, al poder. En realidad, 
la democracia ofrece solo un mar- 
co nacional para el desarrollo del 
poder de las elites, del poder de 
la burguesía, el resto es solo una 
ilusión, la ilusión de que pasando 


por una urna de votación se ejer- 
cería un cierto poder, que en las 
cámaras de diputados y senadores 
se expresarían las opiniones de 
la población a través del voto de 
los “representantes”. No hay que 
subestimar el peso de esta ideolo- 
gía sobre la conciencia de la cla- 
se trabajadora, tampoco hay que 
olvidar el enorme shock que pro- 
vocó el colapso del estalinismo 
en la década de 1980 y 1990. A 
todo este arsenal ideológico hay 
que agregar la ideología religiosa. 
Esto no es nuevo si consideramos 
que ésta acompañó a la humani- 
dad desde sus primeros pasos en 
la necesidad de comprender su 
entorno. No es nuevo tampoco si 
recordamos que siempre ha legi- 
timado todo tipo de poderes a lo 
largo de la historia. Pero lo que 
hoy aparece como original es que 
se ha añadido este tema a las re- 
flexiones de una parte de la cla- 
se obrera frente a un capitalismo 
destructivo y en quiebra. La reli- 
gión desvía esta reflexión expli- 
cando la “decadencia” del mundo 
occidental por su alejamiento de 
los valores portados por la reli- 
gión desde hace miles de años, en 
particular las religiones monoteís- 
tas. La ideología religiosa reduce 
a nada la extrema complejidad de 
la situación. Solo trae respuestas 
simples, fácil de implementar. 
En sus formas fundamentalistas, 
convence solo a una pequeña mi- 
noría de los trabajadores, pero de 
manera más general, contribuye a 
parasitar la reflexión de la clase 
obrera. 


... y Un gran potencial 


Este panorama es un poco des- 
alentador: frente a una burguesía 
que domina con sus armas ideo- 
lógicas, frente a un sistema que 
amenaza con la miseria a la ma- 
yor parte de la población mun- 
dial, cuando no es que ya están 
sumergidas en ella directamente, 
¿hay lugar todavía para desa- 
rrollar un pensamiento positivo, 
para albergar una esperanza? 
¿Hay realmente todavía una fuer- 
za social capaz de realizar una 
obra tan inmensa como la trans- 
formación radical de la sociedad? 
A esta pregunta hay que contes- 
tar sin dudarlo: ¡Sí! ¡Cientos de 
veces sí! No es una fe ciega en 
la clase trabajadora, una fe casi 
religiosa en los escritos de Marx, 
o un deseo desesperado por una 
revolución perdida de antemano. 
Se trata de tomar distancia para 
tener un análisis sereno de la si- 
tuación más allá de los retos 1n- 
mediatos, tratar de comprender 
lo que significan realmente las 
luchas de la clase trabajadora 
en la escena social y estudiar en 
profundidad el papel histórico del 
proletariado. 


En nuestra prensa hemos ana- 
lizado ya que, desde el 2003, la 
clase obrera está en una dinámi- 
ca positiva en comparación con 
el retroceso que sufrió con el 
colapso de los países del este. 
Muchas manifestaciones de este 
análisis se encuentran en luchas 
más o menos importantes pero 
que tienen todas como caracte- 
rística el mostrar la reapropiación 
progresiva por la clase de sus re- 
flejos históricos como la solidari- 
dad, la reflexión colectiva y más 
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simplemente, el entusiasmo ante 
la adversidad. 


Pudimos ver estos elementos 
de forma concreta en las luchas 
contra las reformas de pensio- 
nes en Francia en 2003 y 2010- 
2011, en la lucha contra el CPE, 
también en Francia en 2006, de 
forma menos extendida en Gran 
Bretaña (en el aeropuerto de 
Heathrow, refinerías de Lindsay), 
en los Estados Unidos (Metro 
de la ciudad de Nueva York), 
en España (Vigo), en Egipto, en 
Dubái, en China, etc. Los mo- 
vimientos de indignados y Oc- 
cupay, sobre todo, reflejan una 
expresión mucho más general y 
ambiciosa que lucha que se de- 
sarrolla dentro de una empresa, 
por ejemplo. ¿Qué hemos visto 
particularmente en los movimien- 
tos de los Indignos? Trabajadores 
de todas las profesiones, desde 
precarios a empleados, simple- 
mente vinieron para vivir una 
experiencia colectiva y esperan 
de ella una mejor comprensión 
de los retos del periodo. Hemos 
visto personas entusiasmarse con 
la sola idea de volver a discutir 
libremente con otros. Hemos vis- 
to personas discutir experiencias 
alternativas y plantear sus forta- 
lezas y limitaciones. Hemos vis- 
to personas que se niegan a ser 
Iimpasibles víctimas de una crisis 
que no han causado y se niegan 
a pagar. Hemos visto personas 
implementar las Asambleas es- 
pontáneas, adoptando formas de 
expresión que favorecen la re- 
flexión y la confrontación, limi- 
tando la interrupción y el sabo- 
taje de los debates. Por último y 
lo más importante, el movimien- 
to de los Indignados permitió el 
surgimiento de un sentimiento 
internacionalista, la comprensión 
que, en todas partes del mundo, 
estamos experimentando la mis- 
ma crisis y que debemos luchar 
contra ella más allá de las fron- 
teras. 


Por supuesto, poco o casi nada 
se ha oído hablar explícitamen- 
te de comunismo, de revolución 
proletaria, de clase trabajado- 
ra y burguesía, guerra civil, etc. 
Pero lo que han mostrado es- 
tos movimientos es, sobre todo, 
la creatividad excepcional de la 
clase obrera, su capacidad para 
organizarse, debido a su carác- 
ter inalienable de fuerza social 
independiente. La reapropiación 
consciente de estas características 
es todavía una meta en un cami- 
no largo y tortuoso, pero que sin 
lugar a dudas está ya en marcha. 
Es, necesariamente, un proceso 
que se acompaña de decantación, 








de reflujos, de desalientos parcia- 
les. Esto sin embargo, alimenta 
la reflexión de las minorías que 
están en la vanguardia de la lu- 
cha de la clase trabajadora a ni- 
vel mundial, y cuyo desarrollo 
es visible y cuantificable, desde 
hace varios años. 


Este es un proceso sano que 
contribuye a la clarificación de 
los retos que enfrenta la clase 
obrera hoy. 


Finalmente, aunque las dificul- 
tades de la clase trabajadora son 
enormes, nada de la situación nos 
hace decir que los retos están ya 
decididos, que la clase obrera no 
tendrá la fuerza para desarrollar 
luchas masivas y después revo- 
lucionarias. Por el contrario, se 
multiplican las expresiones vivas 
de la clase y estudiando lo que 
tienen en realidad, no en apa- 
riencia, donde solo su fragilidad 
es obvia, sino en su profundidad, 
entonces aparece el potencial, la 
promesa de futuro que contienen. 
Su carácter minoritario, disperso 
y esporádico nos recuerdan que 
las principales cualidades de los 
revolucionarios son la paciencia 
y su confianza en la clase obre- 
ra! Esta paciencia y esta confian- 
za se basa en la comprensión de 
lo que históricamente es la clase 
obrera: primera clase explotada y 
revolucionaria que tiene por mi- 
sión emancipar a toda la huma- 
nidad del yugo de la explotación. 
Esta es una visión materialista, 
histórica, de largo plazo; es esta 
visión lo que nos permitió escri- 
bir en 2003, cuando hacíamos el 
balance de nuestro XV congreso 
internacional: “Como dicen Marx 
y Engels, no se trata de conside- 
rar “lo que tal o cual proletario, 
incluso el proletariado en su con- 
junto, se imagina como meta en 
un momento dado. Solo importa 
lo que es y lo que históricamente 
está obligada a hacer conforme 
a su ser” (La Sagrada Fami- 
lia)”. Una tal visión nos muestra 
principalmente que, ante los gol- 
pes muy fuertes de la crisis del 
capitalismo, que se traducen en 
ataques cada vez más feroces, la 
clase reacciona y reaccionará ne- 
cesariamente mediante el desarro- 
llo de su lucha. Este combate, en 
sus primeras etapas, se realizará 
en una serie de escaramuzas, que 
anunciarán un esfuerzo para ir a 
las luchas cada vez más masivas. 
Es en este proceso que la clase 
se verá de nuevo como una clase 
distinta, con sus propios intereses 
y tenderá a reencontrar su iden- 
tidad, aspecto esencial que a su 
vez estimulará su lucha.” 


GD, 25 de octubre 
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En dos artículos anteriores (), ana- 
lizamos el contexto en que tuvo 
lugar la masacre de mineros en 
huelga en Marikana por la policía 
sudafricana el 16 de agosto último. 
Mostramos cómo los sindicatos y 
el Gobierno tendieron una tram- 
pa mortal a los trabajadores para 
ahogar la dinámica de la lucha que 
golpea desde hace varios meses 
“la mayor democracia africana”. 
Mientras sus policías maltrataban 
y asesinaban a los trabajadores im- 
punemente, la burguesía esgrimía 
el tema de apartheid para adentrar- 
los en el campo estéril de la lla- 
mada lucha de razas donde los tra- 
bajadores negros serían víctimas. 
Las huelgas parecían extenderse a 
otras minas, pero no se ha podido 
determinar con certeza si realmen- 
te se están desplazando hacia el te- 
rreno de los conflictos interraciales 
o continúan extendiéndose. 

Desde la publicación de nuestro 
artículo, asistimos al movimiento 
más importante de huelga en Sudá- 
frica desde el fin del apartheid en 
1994. Estas huelgas son doblemen- 
te significativas porque, no sólo 
demuestran —por si fuera necesa- 
rio— que detrás del llamado milagro 
económico “de los países emer- 
gentes”, se esconde, como en todas 
partes, una miseria creciente, sino 
que también destacan que los tra- 
bajadores del mundo, lejos de tener 
intereses divergentes, están luchan- 
do en todas partes contra las indig- 
nas condiciones de vida impuestas 
por el capitalismo. Por lo tanto, a 
pesar de las debilidades, sobre las 
cuales luego volveremos, las huel- 
gas que han sacudido Sudáfrica se 
inscriben en la raíz de las luchas 
obreras alrededor del mundo. 


Contra los mineros, el Estado 
divide, agota y aterroriza 


Tras la masacre del 16 de agos- 
to, la lucha parecía flaquear, aplas- 
tada por el peso de las maniobras 
de la burguesía. De hecho, mientras 
la huelga se extendió a otras minas 
con idénticas reivindicaciones, se 
organizó una reunión de buitres en- 
tre los sindicatos de Marikana y la 
dirección del Estado, todo bajo la 
santa mediación de los dignatarios 
religiosos. La maniobra fue diseña- 
da para sofocar la extensión de las 
huelgas dividiendo a los trabajado- 
res entre quienes, por un lado, se 
beneficiaban de las negociaciones 
y de toda la atención mediática y, 
por otro lado, los que se lanzaban a 
la huelga ante la indiferencia gene- 
ral, con excepción de la atención de 
los policías (blancos y negros) que 
continuaban su campaña de terror, 
sus provocaciones y sus incursio- 
nes nocturnas. 

Sobre el terreno, la AMCU, el 
sindicato que había aprovechado 
la huelga salvaje de Marikana el 10 
de agosto para lanzar su munición 
en una guerra de territorio mortal 
contra su competidor del MUN, 
instó a los trabajadores a atacar fí- 
sicamente a los mineros que habían 
vuelto a trabajar: “La policía no 


1) “Lecciones de la experiencia sudafri- 
cana”, ver http://es.internationalism.org/ 
node/3468 y “Matanza en Sudáfrica: la 
burguesía lanza a sus sindicatos y su po- 
licía contra los trabajadores”, ver http:// 
es.Internationalism.org/node/3453 


DESPUÉS DE LA MASACRE DE MARIKANA 


podrá protegerlos todo el tiempo, 
la policía no duerme con ellos en 
sus barracones. Si uno va a tra- 
bajar, debe saber que sufrirá las 
consecuencias ”. Debido al apagón 
mediático que golpeó brutalmente 
esta lucha, no somos capaces de 
determinar si los trabajadores han 
cedido realmente a la violencia o si 
los sindicatos continuaron su ajus- 
te de cuentas con el pretexto de las 
huelgas; ya que se han perpetrado 
varios asesinatos y asaltos durante 
el movimiento. 

Aunque la propaganda alrededor 
de la “vuelta del apartheid” nunca 
fue tomada en serio por los traba- 
jadores, en este contexto, la lucha 
retrocedía de hecho. Sin embargo, 
en este punto, el movimiento cono- 
cía un nuevo aliento. 


La huelga se extiende 


El 30 de agosto, la población 
supo, a través del diario de Johan- 
nesburgo, La estrella, que cuando 
la policía afirmó haber disparado a 
los mineros Marikana “en defensa 
propia”, había mentido descara- 
damente como demostraron los 
informes de la autopsia, ya que 
realmente dispararon a los mineros 
por la espalda mientras intentaban 
huir de sus torturadores. Según 
varios periodistas presentes en el 
acto, la policía perseguía incluso 
a los huelguistas para asesinarlos 
a sangre fría. Sin embargo, casi 
al mismo tiempo, el Tribunal de 
Pretoria anunció su intención de 
inculpar a los doscientos setenta 
detenidos el 16 de agosto cuando 
la policía disparó... por el asesinato 
de sus compañeros (¡!), en virtud 
de una ley antidisturbios que prevé 
la acusación por asesinato de todos 
los detenidos en el lugar de un tiro- 
teo policial. Es que, en “la mayor 
democracia africana”, no se andan 
con rodeos. Mientras ninguno de 
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los policías que abatieron a los mi- 
neros de Marikana fue molestado, 
el Estado inculpó a los supervi- 
vientes del tiroteo. Con un poco de 
imaginación, el tribunal de Pretoria 
¡casi podría haber ejecutado por 
segunda vez a los muertos por su 
propio asesinato! 

La consternación fue tal que, 
el 2 de septiembre, el tribunal se 
vio obligado a retirar los cargos y 
a anunciar la liberación de todos 
los presos. Sobre todo, el Estado 
se percató inmediatamente de su 
error, ya que, sobre la base de las 
mismas reivindicaciones, las huel- 
gas se multiplicaron en la mayoría 
de las minas en el país. En efecto, el 
31 de agosto, quince mil trabajado- 
res de una mina de oro, operada por 
Golds Fields, cerca de Johannes- 
burgo, lanzaron una huelga salvaje. 
El 3 de septiembre, los mineros de 
Morder Est, empleados por Golden 
One, entraron a su vez en lucha. El 
5 de septiembre, casi todos los mi- 
neros de Marikana se manifestaron 
recibiendo los vítores de la pobla- 
ción y se negaron, al día siguiente 
a aceptar el lamentable acuerdo 
firmado entre los sindicatos y la ad- 
ministración de Lómin. A partir del 
14 de septiembre, las compañías 
Amplats, Aquarius y Xstrata, que 
operan cada una en varios sitios, 
anunciaron la suspensión de su ac- 
tividad, mientras que la producción 
de casi todas las minas del país pa- 
recía detenerse. La ola de huelga 
incluso se había extendido a otros 
sectores, en particular a la de los 
transportistas motorizados. 

Esta dinámica fue, en parte, ali- 
mentada por la conmoción causada 
por el testimonio de los huelguistas 
encarcelados: “ellos [la policía] nos 
han golpeado y apaleado, nos han 
pisoteado los dedos con sus botas ”, 
“todavía no puedo entender lo que 
me pasó, ¡ésta es mi primera vez en 
la cárcel!” “Pedimos un aumento 
de sueldo y nos disparan, nos llevan 


a la cárcel y nos golpean, incluso, 
¡me han robado los 200 RAND [20 
euro] que llevaba! ”. 


Flujo lento de la lucha 


El terror de la policía cayó tam- 
bién sobre los huelguistas en liber- 
tad a través de intervenciones muy 
violentas, resultando en detencio- 
nes por motivos incongruentes, 
con muchos heridos y varios muer- 
tos Y, Así, el 14 de septiembre, el 
portavoz del Gobierno dijo: “es ne- 
cesario intervenir porque llegamos 
a un punto donde debemos tomar 
decisiones importantes”. Después 
de este buen ejemplo de frase hueca 
de las que sólo los políticos tienen el 
secreto, el portavoz agregó, mucho 
menos lacónicamente: “Si permiti- 
mos que esta situación se extienda, 
la economía sufrirá seriamente”. Al 
día siguiente, se organizó una 
irrupción brutal, alrededor de las 2 
de la mañana, en los dormitorios de 
los trabajadores de Marikana y sus 
familias. La policía, apoyada por el 
ejército, hirió a muchas personas, 
incluyendo a varias mujeres. Por 
la mañana, estallaron disturbios y 
se levantaron barricadas en las ca- 
rreteras. Poco más necesitó la po- 
licía para desatar la violencia sobre 
los trabajadores de todo el país en 
nombre de la “seguridad”. 

Mientras que sus policías aterro- 
rizaban a la población, el Estado, 
con la complicidad de los sindica- 
tos, asestó un gran golpe a la lucha, 
el 18 de septiembre, permitiendo 
un aumento del 11 a22 % sólo a los 
mineros de Marikana. Esta victoria 
engañosa fue claramente para di- 
vidir a los trabajadores y evitar la 
movilización de los trabajadores 


2) Es imposible determinar el número de 
huelguistas asesinados por la policía su- 
dafricana, pero la prensa informó de siete 
muertos en Rustenburg y al menos una 
muerte en las filas de los camioneros. 


que había estado en el centro de la 
lucha. Claramente, la burguesía sa- 
crificó ese 22 % para los mineros 
de Marikana con el fin de sofocar el 
espíritu de lucha de los otros huel- 
guistas, detener la extensión del 
combate y privar a la mayor parte 
de de los trabajadores del aumento 
de sueldo reclamado. 

Sin embargo, el 25 de septiem- 
bre, los 9 mil empleados de la mina 
Beatrix que a su vez entraban en 
huelga, y los de Atlatsa se lanza- 
ron a la lucha el 1 de octubre. La 
violencia policial marcó una nueva 
muesca en su cinturón con un mon- 
tón de brutales detenciones, pali- 
zas y asesinatos. El 5 de octubre, la 
compañía Amplats sacó la artillería 
gruesa al anunciar el despido de 12 
mil mineros. En esta escalada va- 
rias compañías, apoyadas por los 
tribunales, amenazaron con des- 
pedir masivamente a través de un 
chantaje asqueroso: los trabajado- 
res, O aceptan aumentos miserables 
propuestos por la dirección, o bien 
son expulsados. Golden One final- 
mente tuvo que despedir a mil cua- 
trocientas personas, Golden Field a 
otras mil quinientas, etc. 

En el momento de escribir estas 
líneas, los últimos grupos de huel- 
guistas regresan poco a poco al tra- 
bajo. Pero esta lucha y a pesar de 
las debilidades que la han caracte- 
rizado, expresa cierto aumento de 
la conciencia de clase. Los traba- 
jadores sudafricanos han sentido la 
necesidad de luchar colectivamen- 
te, han formulado rervindicaciones 
concretas y unitarias y han buscado 
constantemente ampliar su lucha. 
En un contexto donde la crisis y la 
miseria serán inexorablemente más 
profundas, este movimiento es una 
firme experiencia para el desarrollo 
de la conciencia de todos los pro- 
letarios de la región y una lección 
para los proletarios de todo el mun- 
do. 

El Generico, 22 de octubre 


LA CONDICIÓN DE LAS MUJERES EN EL SIGLO XXI 


se muestra más poderoso que los no- 
bles entusiasmos de políticas “más 
allá de las clases ”. Mientras la mujer 
burguesa y sus “hermanas menores ” 
son iguales en su desigualdad, la 
primera puede, con completa since- 
ridad, hacer grandes esfuerzos para 
defender los intereses generales de 
la mujer. Pero una vez que la barre- 
ra se ha roto y la mujer burguesa ha 
tenido acceso a la actividad política, 
los nuevos defensores de los “dere- 
chos de las mujeres ” se convierten en 
defensores entusiastas de los privile- 
gios de su clase (...) Así, cuando las 
feministas hablan a las mujeres que 
trabajan sobre la necesidad de una 
lucha común para lograr algunos 
“principios básicos para la mujer”, 
las mujeres de la clase trabajadora 
son naturalmente desconfiadas ” 6), 


La Primera Guerra mundial de- 
mostró que esta desconfianza descrita 
por Luxemburg y Kollontai estaba to- 
talmente justificada. Con el estallido 
de la guerra, el movimiento sufragis- 


5) http://Marxists.org/Archive/ 
kollontai/1909/social-basis.html. 

Las “hermanas menores” fue el término 
condescendiente utilizado por las feminis- 
tas para referirse a las mujeres de la clase 
obrera. 


ta (movimiento por los derechos de 
voto de las mujeres) en Gran Bretaña 
se dividió en dos: por un lado estaban 
las feministas lideradas por Emmeli- 
ne Pankhurst y su hija Christabel que 
dieron su apoyo incondicional a la 
guerra y el Gobierno; por otro lado 
estaba su otra hija Sylvia Pankhurst 
en Gran Bretaña y su hermana Adela 
en Australia, que se separó del movi- 
miento feminista para defender una 
posición internacionalista. Durante 
la guerra, Sylvia Pankhurst abandonó 
poco a poco toda referencia al femi- 
nismo: su “Federación del sufragio 
femenino” se convirtió en la “Fede- 
ración del sufragio de los trabajado- 
res” en 1916, y en 1917 su periódico 
llamado El Dreadnought feminista 
cambió su nombre para convertirse 
en el El Dreadnought obrero ), 
Luxemburg y Kollontai aceptan 
que las luchas de las feministas y 
de las mujeres trabajadoras pueden 
encontrarse de vez en cuando en un 
terreno común y compartirlo, pero 
las trabajadoras no deberían diluir 
sus luchas en el movimiento femi- 
nista solamente sobre la base de “de- 
rechos de la mujer”. Nos parece que 
los revolucionarios deberían adoptar 


6) Dreadnought: acorazado. 


la misma actitud hoy, por supuesto 
adaptada a las condiciones de nuestra 
época actual. 


Queremos concluir con algunas 
reflexiones sobre la “igualdad” como 
exigencia para las mujeres. Porque 
el capitalismo trata la fuerza de tra- 
bajo como una abstracción contable, 
su visión de la igualdad también es 
una abstracción: “la igualdad de de- 
rechos”. Pero, como cada persona es 
diferente, la igualdad ante la ley rá- 
pidamente se convierte en desigual- 
dad, en la realidad (”. Desde Marx, 
los comunistas nunca han exigido 
“igualdad social”. Por el contrario, 
el lema de la sociedad comunista es: 
“De cada uno según sus capacidad, a 
cada uno según sus necesidad”. Y las 


7) “El derecho sólo puede consistir, por 
naturaleza, en la aplicación de una medi- 
da igual; pero los individuos desiguales (y 
no serían distintos individuos si no fuesen 
desiguales) sólo pueden medirse por la 
misma medida siempre y cuando que se les 
coloque bajo un mismo punto de vista y se 
les mire solamente en un aspecto determi- 
nado; por ejemplo, en el caso dado, sólo en 
cuanto obreros, y no se vea en ellos ningu- 
na otra cosa, es decir, se prescinda de todo 
lo demás” (Marx: Crítica al Programa de 
Ghota), http: //www.marxists.org/espanol/ 
m-e/1870s/gotha/gotha.htm. 


mujeres tienen una necesidad que los 
hombres nunca tendrán: parir hijos. 


Por lo tanto, cada mujer debería 
tener la posibilidad de traer a sus 
hijos al mundo y de cuidar de ellos 
durante sus primeros años, sin con- 
tradecir su independencia o su plena 
participación en todos los aspectos 
de la vida social. Se trata de una ne- 
cesidad, una necesidad física, que la 
sociedad debe apoyar; es una capaci- 
dad de la mujer que a la sociedad le 
interesa alentar, pues de ello depende 
el futuro de la sociedad %). Así pues, 
es bastante fácil ver que una sociedad 
verdaderamente humana, una socie- 
dad comunista, no intentará imponer 
una “igualdad abstracta” para la mu- 
jer, ya que de hecho solo sería una 
desigualdad. Al contrario, intentará 
integrar esta capacidad específica de 
las mujeres en la actividad social en 
su conjunto, al mismo tiempo que 
completa un proceso que el capita- 
lismo no pudo más que iniciar, y así 
finalizará por primera vez en la histo- 
ria la división sexual del trabajo. 


Jens 


8) Obviamente estamos hablando en térmi- 
nos generales. No todas las mujeres sienten 
estas necesidad o no la sienten en la misma 
medida. 
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¿Porqué este título hoy? No es un 
poquito anacrónico? Después de 
todo, estamos en el siglo XXI. ¿Es 
que los derechos de la mujer, no 
están reconocidos en una profusión 
de solemnes declaraciones en todo 
el mundo? 

En realidad, la cuestión del su- 
frimiento de las mujeres en una 
sociedad que todavía es fundamen- 
talmente patriarcal, continúa sien- 
do de la mayor importancia", En 
todo el mundo, la violencia domés- 
tica, la mutilación genital ritual, las 
ideologías reaccionarias y anticua- 
das como el fundamentalismo reli- 
g1oso, continúan vigentes e incluso 
aumentan 4), 

Lo que los socialistas del si- 
glo XIX llamaron “la cuestión de 
la mujer” sigue planteada hasta el 
día de hoy: ¿cómo crear una socie- 
dad donde las mujeres no sufran 
más este tipo de opresión? ¿Y cuál 
debería ser la actitud de los revo- 
lucionarios comunistas hacia “la 
lucha de la mujer”? 

Una cosa hay que decir desde el 
principio: la sociedad capitalista 
ha sentado las bases para el cambio 
más radical que la sociedad huma- 
na ha visto jamás. Todas las socie- 


1) Según una encuesta nacional francesa 
sobre violencia contra la mujer, publica- 
do en el año 2000, “en 1999, más de 1,5 
millones de mujeres se han enfrentado a 
una situación de violencia verbal, física o 
sexual. En 1999, 1 de 20 mujeres ha sufrido 
agresiones fisicas, desde golpes a intento 
de asesinato, [mientras] 1.2 % fueron victi- 
mas de agresión sexual, desde acoso sexual 
a violación. Esta cifra se eleva a 2,2 % en 
el grupo de edad de 20-24”. 

Ver http://www.sosfemmes.com/violences/ 
violences chiffres.htm 

2) Para tomar sólo un ejemplo, según un ar- 
tículo publicado en 2008 por Human Rights 
Watch, Estados Unidos fue testigo de un 
dramático aumento en la violencia contra la 
mujer durante los dos años anteriores. 

Ver http: //www.hrw.org/news/2008/12/18/ 
us-soaring-rates-rape-and-violence- 
agalinst-women 


¡Proletanios de tados los países Unios! 





dades anteriores, sin excepción, se 
basaron en la división sexual del 
trabajo. Las mujeres, cualquiera 
que fuera su naturaleza de clase, 
y sin importar que su situación en 
ellas fuera más o menos favorable, 
tenían reservadas ciertas ocupacio- 
nes y otras se dedicaban a los hom- 
bres. Las ocupaciones de hombres 
y mujeres podían variar de una so- 
ciedad a otra, pero el hecho de esta 
división era universal. No pode- 
mos estudiar aquí en profundidad 
por qué esto ha sido así: baste decir 
que la división probablemente se 
remonta a los albores de la huma- 
nidad y que se originó en las difi- 
cultades del parto. Por primera vez 
en la historia, el capitalismo tiende 
a eliminar esta división. Desde el 
principio, el capitalismo transfor- 
ma el trabajo en trabajo abstracto. 
Donde antes existía el trabajo con- 
creto del campesino o artesano, 
regulada por los gremios o el dere- 
cho consuetudinario, ahora no hay 
nada más que la fuerza de trabajo, 
representada por hora o por trabajo 
a destajo: quién hace realmente el 
trabajo es irrelevante. Dado que las 
mujeres cobraban menos, reem- 
plazaron el trabajo masculino en 
las fábricas —este fue el caso, por 
ejemplo, de los tejedores en el si- 
glo XVI!. Con el desarrollo de la 
maquinaria, el trabajo exige cada 
vez menos fuerza física, y la fuerza 
de trabajo humano se sustituirá por 
la mayor potencia de la máquina. 
Hoy, el número de empleos que to- 
davía requieren fuerza física mas- 
culina es muy limitado, y más y 
más mujeres están entrando en do- 
minios que habían sido reservados 
para los hombres. Los viejos pre- 
juicios irracionales sobre las mu- 
jeres están desapareciendo y cada 
vez más mujeres están presentes 
en profesiones científicas y médi- 
cas que sólo se creían convenien- 
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tes para el hombre, supuestamente 
más “racional”. 

La entrada masiva de mujeres 
en el mundo del trabajo asocia- 
do 4) tiene dos consecuencias po- 
tencialmente revolucionarias: 

* La primera, es que al poner fin 
a la división sexual del trabajo, el 
capitalismo ha abierto el camino 
hacia un mundo donde hombres y 
mujeres ya no se limitarán a ocupa- 
ciones sexualmente determinadas, 
sino que serán capaces de recono- 
cer su talento como seres humanos 
completos. Esto a su vez abre la 
posibilidad de establecer las rela- 
ciones entre sexos sobre una base 
totalmente nueva. 

* La segunda, es que las mujeres 
obtienen independencia económi- 
ca. Una mujer asalariada ya no es 
dependiente de su marido para la 
supervivencia, y esto por prime- 
ra vez abre la posibilidad a que la 
masa de las mujeres trabajadoras 
participen en la vida pública y po- 
lítica. 

Bajo el capitalismo, en el trán- 
sito entre los siglos XIX y XX, la 
demanda para participar en la vida 
pública no se limitaba a las muje- 
res trabajadoras. Las mujeres de las 
clases medias y superiores también 
reclamaban la igualdad de derechos 
y el derecho al voto en particular. 
Esto planteaba un problema en el 
movimiento de los trabajadores, 
el de qué actitud debían adoptar 
hacia los movimientos feministas. 
Mientras que el movimiento obre- 
ro se oponía a toda opresión de las 
mujeres, los movimientos feminis- 
tas —porque se planteó la cuestión 
desde el punto de vista del sexo no 
de clase— negaban la necesidad de 


3) Huelga decir que las mujeres siempre 
han trabajado. Pero en las sociedades de 
clase antes de capitalismo, su trabajo se 
mantuvo esencialmente en el dominio pri- 
vado, doméstico. 





la condición de las mujeres en el siglo XXI 











En realidad, la cuestión del sufrimiento de las mujeres en una sociedad que todavía 
es fundamentalmente patriarcal, continúa siendo de la mayor importancia 


un derrocamiento revolucionario 
del orden existente por una clase 
social conformada por hombres y 
mujeres: el proletariado. Mutatis 
mutandis, la misma pregunta se 
plantea hoy en día: ¿qué actitud 
deben adoptar los revolucionarios 
hacia el movimiento de liberación 
de la mujer? 


En un artículo sobre la lucha 
por el sufragio femenino publica- 
da en 1912, la revolucionaria Rosa 
Luxemburg hizo una clara distin- 
ción entre las mujeres de la clase 
dirigente y las mujeres proletarias: 
“la mayoría de las mujeres bur- 
guesas que actúan como leonas 
en la lucha contra las “prerroga- 
tivas del macho” trotarían como 
dóciles corderos en el campo de 
la reacción conservadora y cleri- 
cal si tuvieran el sufragio (...) Las 
mujeres de la clases explotadora, 
económica y socialmente, no son 
un segmento independiente de 
la población... Su única función 
social es ser instrumentos de la 
propagación natural de las clases 


dominantes. Por el contrario, las 
mujeres del proletariado son eco- 
nómicamente independientes. Son 
productivas para la sociedad como 
los hombres” Y. Luxemburg hace 
una clara distinción entre la lucha 
por el voto de las mujeres de la 
clase trabajadora y la de la mujer 
burguesa. Ella insiste, además, que 
la lucha por los derechos de las 
mujeres es una cuestión para toda 
la clase trabajadora: “el objetivo es 
el sufragio femenino. Pero el mo- 
vimiento de masas que se tiene que 
llevar a cabo no es una tarea para 
las mujeres solas, sino que es una 
preocupación común de la clase 
para mujeres y hombres del prole- 
tariado. ” 

El rechazo del feminismo burgués 
fue evidente para la bolchevique Ale- 
ksandra Kollontai, quien en 1908 pu- 
blicó La base social de la cuestión de 
la mujer: “El instinto de clase digan 
lo que digan las feministas— siempre 


4) http://marxists.org/archive/ 
luxemburg/1912/05/12.htm 


(sigue en pag. 6) 


NUESTRAS POSICIONES 


* Desde la primera guerra mundial, el capitalismo es un 
sistema social decadente. En dos ocasiones ha sumido a la 
humanidad en un ciclo de bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los años 80, el capitalismo 
ha entrado en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Sólo hay una alternativa a ese declive 
histórico irreversible: socialismo o barbarie, revolución 
comunista o destrucción de la humanidad. 


* La Comuna de París de 1871 fue el primer intento del 
proletariado para llevar a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período de decadencia, 
la Revolución de octubre de 1917 en Rusia fue el primer 
paso de una auténtica revolución comunista mundial en una 
oleada internacional que puso fin a la guerra imperialista 
y se prolongó durante algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente en Alemania en 
1919-23, condenó la revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no fue el producto de 
la revolución rusa. Fue su enterrador. 

* Los regímenes estatalizados que, con el nombre de 
“socialistas” o “comunistas” surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, en Cuba, etc., no han 
sido sino otras formas, particularmente brutales, de la ten- 
dencia universal al capitalismo de Estado propia del período 
de decadencia. 


* Desde principios del siglo XX todas las guerras son 
guerras impertalistas en la lucha a muerte entre los Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar un espacio en el ruedo 
internacional o mantenerse en el que ocupan. Sólo muerte 
y destrucción aportan esas guerras a la humanidad y ello 
a una escala cada vez mayor. Sólo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía en todos los 


países podrá oponerse a ellas la clase obrera. 

* Todas las ideologías nacionalistas de “Independencia na- 
cional” de “derecho de los pueblos a la autodeterminación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al intentar hacerles tomar 
partido por una u otra fracción de la burguesía, esas ideologías 
los arrastran a oponerse unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degúello tras las ambiciones de sus explotadores. 

* En el capitalismo decadente, las elecciones son una masca- 
rada. Todo llamamiento a participar en el circo parlamentario 
no hace sino reforzar la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, paralos explotados, una verdadera posibilidad 
de escoger. La “democracia”, forma particularmente hipó- 
crita de la dominación de la burguesía, no se diferencia en 
el fondo de las demás formas de dictadura capitalista como 
el estalinismo o el fascismo. 

* Todas las fracciones de la burguesía son igualmente 
reaccionarias. Todos los autodenominados partidos 
“obreros”, “socialistas”, “comunistas” (o “excomunis- 
tas”, hoy), las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas y ex-maoístas, anarquistas oficiales) for- 
man las izquierdas del aparato político del capital. 
Todas las tácticas de “frente popular”, “frente anti- 
fascista” o “frente único”, que pretenden mezclar los 
intereses del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía sólo sirven para frenar y desviar la lucha 
del proletariado. 

* Con la decadencia del capitalismo, los sindica- 
tos se han transformado en todas partes en órga- 
nos del orden capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales “oficiales” o de “base” sólo 
sirven para someter a la clase obrera y encuadrar 
sus luchas. 

* Para su combate, la clase obrera debe unificar sus luchas, 
encargándose ella misma de su extensión y su organización, 


mediante asambleas generales soberanas y comités de 
delegados elegidos y revocables en todo momento por esas 
asambleas. 

* El terrorismo no tiene nada que ver con los medios de 
lucha de la clase obrera. Es una expresión de capas sociales 
sin porvenir histórico y de la descomposición de la pequeña 
burguesía, y eso cuando no son emanación directa de la pugna 
que mantienen permanentemente los Estados entre sí; por ello 
ha sido siempre un terreno privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por ello se sitúa en el extremo opuesto 
a la violencia de clase, la cual surge como acción de masas 
consciente y organizada del proletariado. 

*Laclase obreraes la única capaz de llevara cabo larevolución 
comunista. La lucha revolucionaria lleva necesariamente a la 
clase obrera a un enfrentamiento con el Estado capitalista. 
Para destruir el capitalismo, la clase obrera deberá echar abajo 
todos los Estados y establecer la dictadura del proletariado a 
escala mundial, la cual es equivalente al poder internacional 
de los Consejos obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado. 

* Transformación comunista de la sociedad por los Consejos 
obreros no significa ni “autogestión”, ni “nacionalización” de 
la economía. El comunismo exige la abolición consciente por 
la clase obrera de las relaciones sociales capitalistas, o sea, 
del trabajo asalariado, de la producción de mercancías, de 
las fronteras nacionales. Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orientada hacia la plena 
satisfacción de las necesidades humanas. 

* La organización política revolucionaria es la vanguardia 
del proletariado, factor activo del proceso de generalización 
de la conciencia de clase en su seno. Su función no consiste 
ni en “organizar a la clase obrera”, ni en “tomar el poder” en 
su nombre, sino en participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por los obreros mismos, 


y en exponer la orientación política revolucionaria del 
combate del proletariado. 


NUESTRA ACTIVIDAD 


= La clarificación teórica y política de los fines y los 
medios de la lucha del proletariado, de las condiciones 
históricas e inmediatas de esa lucha. 


- La intervención organizada, unida y centralizada 
a nivel internacional, para contribuir en el pro- 
ceso que lleva a la acción revolucionaria de la 
clase obrera. 


- El agrupamiento de revolucionarios para la constitución 
deun auténtico partido comunista mundial, indispensable 
al proletariado para echar abajo la dominación capitalista 
y en su marcha hacia la sociedad comunista. 


NUESTRA FILIACION 

Las posiciones de las organizaciones revolucionarias y 
su actividad son el fruto de las experiencias pasadas en la 
clase obrera y de las lecciones que dichas organizaciones 
han ido acumulando de esas experiencias a lo largo de 
la historia. 

La CCI se reivindica de los aportes sucesivos de la Liga 
de los Comunistas de Marx y Engels (1847-52), de las tres 
Internacionales (la Asociación Internacional de los Traba- 
jadores, 1864-72, la Internacional Socialista, 1884-1914, 
la Internacional Comunista, 1919-28), de las Fracciones 
de Izquierda que se fueron separando en los años 1920-30 
de la Tercera Internacional (la Internacional Comunista) en 
su proceso de degeneración, y más particularmente de las 
Izquierdas Alemana, Holandesa e Italiana. 
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